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	Presentación


	 


	Terror Mental es la primera colección de cuentos escritos por Donnefar Skedar. Los cuentos de esta obra fueron publicados en su primera versión en el site: www.recantodasletras.com.br.


	Alguno de ellos forma parte del proyecto en formato de e-Book “Cuentos Macabros” en coautoría con el autor de cuentos Julio C. Dosan. Este volumen contiene todos los cuentos escritos entre mediados y finales del año 2010


	 


	 




 


	Dedicatorias


	 


	 Dedico este volumen a las personas que siempre están a mi lado.


	A mi familia, siempre.


	A J. Ferreira por la comprensión.


	A los colegas de las redes sociales que están siempre dando “me gusta” y compartiendo mi trabajo.


	Y para terminar, a los nuevos autores que eligieron al sello Elemental Editoração como su editora de libros. Me siento muy feliz de formar parte de sus libros, aunque sea “de incógnito”, pero siempre es un placer. Éxitos para todos siempre.


	¡Buena lectura!


	Don Skedar
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	Este libro contiene innumerables palabras que podrán ser identificadas como ofensa por ciertas religiones y sus seguidores, también contiene lenguaje fuerte sobre sexo y drogas, no se recomienda la lectura para menores de catorce años que tengan una mente débil para tal tipo de lectura. Por favor, si se siente ofendido por cualquiera de los asuntos antes mostrados, no lea esta obra. Dejando eso en claro, el autor no profesa ni es simpatizante de ningún tipo de secta o religión.
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	Se Vende 


	 


	La casa era pequeña; solo cuatro ambientes; y un vasto jardín lleno de hierba dañina todavía corta que cubría todo el jardín


	La pareja Viiz estaba lista para cerrar el negocio y comprarla, John Viiz acababa de ser promovido a gerente y Mary estaba dejando atrás su mísero empleo como camarera y quería descansar un poco para después tener su tan esperado hijo que hacía apenas dos meses había sido engendrado en su útero.


	El propietario de la casa, viendo el entusiasmo de la pareja, les ofreció las llaves para que pudieran dar una ojeada antes de cerrar negocio.


	— Agradecemos su gentileza señor Friz, pero creo que es un poco complicado hacer eso antes de fin de mes…—le dijo John al propietario con una mirada incierta.


	— Bien, tienen que darle una ojeada..., no está en total buen estado y una pequeña reforma sería apropiada. — le dijo Friz con su aire de vendedor del mes, de algún modo, sabía que tendrían un acuerdo.


	— No, todo bien, estaba planeando conseguir una casa que pudiéramos reformar a nuestro gusto. — dijo John con voz animada.


	— Oh, genial. — se alivió Friz— ¿y qué les impide visitar la casa?


	— Bueno, la casa está lejos de donde vivimos y por lo que vimos en el mapa, no hay ningún hotel cerca. —dijo con un poco de tristeza en su voz.


	— Ah sí, entiendo, ¿pero pueden quedarse en la casa mientras verifican cada rincón?


	— ¿Nos dejaría pasar la noche en la casa antes de cerrar el trato?— se entusiasmó John.


	—      Pero claro, hace mucho tiempo que no veo personas interesadas en la casa, como estamos cerca de cerrar el negocio, nada más justo que eso. — Continuó Friz con aire de vendedor experimentado. — lleven solo algún tipo de colchón para dormir y algo para comer.


	— Sí, Mary se encargará de eso— dijo John.


	— Óptimo Sr. Viiz, pase por mi oficina por la tarde y le daré las llaves, pueden ir mañana mismo para allí.


	— Maravilloso! Estaré ahí.


	Durante todo el camino los Viiz planeaban como sería cada rincón de la casa, aunque solo vieron apenas fotos de la residencia a través del email, ya tenían una idea de lo que harían.


	— Debe ser esa ahí adelante—dijo Mary señalando una casa cubierta de árboles que parecían ser frutales, aunque irreconocibles por la decadencia de las hojas.


	— Sí, es lo que marca el mapa— dijo John, llevando el auto delante de la vereda. — ¡Los vecinos parecen gentiles!—dijo mirando la única casa más cercana que estaba a algunos kilómetros de distancia.


	—Si lo parecen— respondió Mary sonriendo y saliendo del auto con las bolsas de compras hechas a las apuradas.


	— No se parece en nada con la foto—dijo John mirando la foto en sus manos.


	— Parece que tuviera vida—dijo Mary admirando la casa.


	La casa en sí era de apariencia simple, además de los árboles que cubrían el camino del frente y el camino lateral, tenía ventanas laterales grandes y una puerta vieja con un dibujo en la mirilla.


	El color en las paredes daba una apariencia de sucio, como si fuera un marrón claro fuerte y el modelo de las ventanas era muy antiguo.


	Mary se acordaba de haber leído algo sobre que la casa fue construida en el siglo dieciocho.


	Por dentro era todavía más extraña. El ambiente parecía ser enorme, algo como el doble de lo que se informó en la negociación. Otra información que no estaba incluida era el sótano que tenía una puerta entre la cocina y el único baño de la casa, pero, la puerta estaba cerrada o como John advirtió, la puerta podría estar trabada por algo del otro lado.


	Después de ver toda la casa, Mary limpió el baño y John conectó la electricidad que por casualidad descubrió venía de un generador ubicado atrás de la casa, aunque había energía proveniente de dos postes próximos a la residencia.


	Los muebles dejados por algún morador, eran antiguos pero igual parecían intactos. A Mary le gustó la idea de reaprovecharlos dándoles un toque especial.


	El sol ya se había puesto y ellos ya habían acomodado un rincón del cuarto para dormir, mientras conversaban, imaginando la nueva vida junto al bebé que nacería.


	Miraban por la ventana los últimos rayos de sol que dejaban algunas manchas rojizas en las nubes oscuras.


	Fue en ese momento que Mary juró oír pasos dentro de la sala. Asustado, John corrió hacia la sala para verificar algún movimiento, pero todo estaba normal, nada estaba fuera de lugar y las puertas estaban cerradas.


	— ¡No hay nadie aquí querida!—dijo John abrazando a Mary.


	— Pero juro que oí…


	John la alejó un poco y le hizo una señal para que se quedara ahí parada y quieta.


	— ¿qué pasó—preguntó ella susurrando?


	— Hay alguien ahí afuera— dijo él agarrando un pedazo de algo parecido al resto de un bate de béisbol— quédate aquí y espérame.


	— Pero…vas…—no le dio tiempo de terminar, él salió por la puerta lateral en puntas de pie.


	Mary se quedó parada apoyada en la pared más cercana a la puerta del sótano y de nuevo oyó pasos como si alguien estuviese saliendo de la cocina y pasando por ella. Se aterrorizó, porque no vio a nadie, solo oyó los pasos pasando por la cocina.


	Tuvo la sensación de oír voces reprendiendo a alguien que venían de la puerta del sótano y tembló al ver un pequeño haz de luz en donde estaba la puerta. Agarrándose de las paredes, fue caminando en dirección a la puerta de espaldas, mientras las voces parecían aumentar y ser más nítidas.


	— Ya te dije que no podemos salir cuando ellos están aquí— reprendía una voz femenina y con un acento extraño.


	— Pero mamá, la casa es nuestra, no entiendo porque debemos quedarnos aquí abajo— reclamaba un niño también con acento extraño.


	— Actúas igual que tu papá—dijo la voz de una mujer— ¿dónde está él?


	Al oír la conversación, Mary se dio vuelta temblando para abrir la puerta, pero fue reprendida. Al otro lado de la sala, John la miraba con una mirada firme y sincera. Ella corrió hacia él y comenzó a llorar, diciendo que había alguien en el sótano.


	Él intentó consolarla diciendo que no había nadie afuera, y que, tal vez, hubiera ratas en el sótano. Eso no sirvió para dejarla tranquila, pero sirvió para calmarla con la idea de que tal vez tuviera sueño, él la hizo acostar, mientras le preparaba un té.


	 


	Pasaron algunos minutos y Mary miraba el techo pensando en cómo sería el nacimiento de su hijo cuando oyó de nuevo las voces.


	— ¿Dónde estuviste?— gritó la mujer haciendo que Mary se levantase y saliese corriendo para la cocina donde John estaba mirando la puerta del sótano.


	— ¿Oíste?— preguntó ella asustada.


	— Sí— dijo él haciéndole una señal con las manos para que se quedase dónde estaba.


	Él bajó los escalones y puso las llaves en la puerta y las giró, pero nada pasó; entonces intentó llave por llave, pero ninguna abrió la puerta.


	— Mira— dijo Mary ya a su lado— no parece ser ese tipo de llave—señalando la cerradura que tenía una forma arredondeada diferente de las otras llaves.


	— Debe haber otra llave en la casa— dijo John haciendo una señal con la cabeza para que subiesen las escaleras y buscasen alguna llave.


	Durante la búsqueda Mary abrió uno de los cajones que estaban en la cómoda del cuarto, y un fondo falso se hizo nítido al pegarle con la mano al fondo del cajón. Sacó el cajón y retiró la madera que cubría el fondo. Dentro había fotos de una familia en la casa y también documentos muy viejos, además de recortes de diarios, y ahí estaba la llave totalmente bañada en oro puesta en una cadena de plata.


	— ¡John!—gritó Mary.


	Al agarrar las fotos mientras John corrió para abrir la puerta, Mary vio que eran fotos viejas, y todas de la misma familia: una mujer alta de apariencia judía y su marido, también judío de traje de corte impecable, y un niño que no tendría más de doce años. Lo que más le atrajo la atención fue que en todas las fotos, aunque sacadas en varios lugares de la casa, era que todas las personas fotografiadas estaban con los ojos cerrados y siempre con la cabeza de lado.


	Mirando los documentos, ella notó que la familia tenía un nombre extraño y que el final era Friz, pero no podía leer el primer nombre en ninguna de las fotos.


	Los recortes de diario tenían las mismas fotos y casi siempre el mismo título: “el extraño caso de los Friz: ¿quiénes son esas personas? ¿Dónde están?”.


	Al leer por arriba cada reportaje, Mary pudo notar que las fotos trataban de la única familia que residió ahí y que, de algún modo, ellos eran la atracción de aquel lugar. Al leer el final de la última nota, se paralizó y corrió a buscar a John, notando al llegar al final de las escaleras que John le hacía señas para que no entrara al sótano que estaba iluminado por una luz central


	— John tienes que ver esto—dijo Mary temblando hasta los huesos.


	— Y tú no puedes ver esto— la alertó, dándose vuelta para dentro del sótano.


	Agarró el recorte amarillento con el título: “¿dónde están?”, y vio la fotografía de tres personas sentadas en la sala de la casa bien arreglada. Leyó en voz alta, mientras Mary temblaba abrazándose a ella misma.


	…durante décadas la historia de la familia Friz atrajo la atención de varias personas que se perdían en el bosque.


	Después de investigar mucho la única casa dentro del bosque, no se encontró ningún vestigio de la familia mostrada en la foto, ni siquiera ninguna información sobre el fotógrafo que hizo las fotografías, pero, todos los que se perdieron en el bosque afirman que encontraron abrigo en esa casa, y que al anochecer, fueron perturbados por esas personas que dicen ser los dueños de la residencia… el gobierno informa que la casa nunca fue habitada por ninguna familia, y desconoce la existencia de muebles dentro de la residencia, que tiene cuatro ambientes y un baño, más un vasto jardín lleno de hierbas dañinas…las personas que dicen haber pasado por estas experiencias, recibieron tratamiento mental y están en reposo en clínicas para personas mentalmente perturbadas…


	John se sorprendió por la historia horrorosa, y vio que Mary estaba más asustada que él, y entendió que lo mejor era salir de esa casa.


	Dentro del auto con todos los papeles, todavía horrorizada, Mary se atrevió a preguntar lo que había en el sótano. John con los ojos fijos en el retrovisor aceleró todavía más el jeep y mirando a Mary con horror respondió:


	— En el sótano estaba el cuerpo intacto del SR. Friz, el mismo que me dio las llaves hoy a la tarde!


	 


	Fin.


	 


	 




 


	Margaret Gim


	 


	Era insoportable enfrentar aquellos rostros acusándome. Parecía que yo era la asesina de un niño, pero yo era tan inocente como todos los bebés en su nacimiento.


	A mediados de los años veinte, nadie jamás conoció o entendió sobre tal asunto.


	Intenté alertarlos, e incontables veces les mostré el mal que rondaba la ciudad de Crislene.


	Pero siempre fui castigada con amenazas e insultos además de palabrotas inmundas. Mi mundo siempre fue mucho más allá de este lugar y de cierta forma merezco estar donde estoy.


	Aunque recibí la peor herida de ese cazador en el bosque, merezco recibir tan grande castigo, pero quiero que todos sepan que este lugar dejará de existir si invoco a mi padre, porque él sí sabe lo que esta ciudad representa.


	— Ahora escuchen todos— grité—Soy mucho más de lo que esperaban. Sus mentes no están preparadas para lo que hice, pero mi padre va a reinar sobre sus almas y así como yo me estoy quemando ahora, todos ustedes se van a quemar para siempre en la casa de mi padre. Soy Margaret Gim, la hija semi-humana de Lucifer, y hoy vuelvo al infierno, porque estaré preparando sus moradas criaturas despreciables.


	— ¡Quémate bruja!— gritó alguien.


	 


	Fin.


	 


	 




 


	Pacto


	 


	El dolor aumentaba como si fueran varias agujas perforándole los ojos. Él se mataría si tuviese las fuerzas para tal acto, pero algo lo dejaba preso en su propia cama y viendo una oscuridad profunda entrar a su cuerpo. Terminó desmayándose…


	Ya pasaba del medio día cuando Kevin sufrió un accidente en su casa. El joven, de veintinueve años, hacia menos de un mes se había separado de su esposa Leila, con quién había convivido seis años. Cansado de tanta discusión y opiniones diferentes, además de los celos posesivos de Leila, Kevin resolvió separarse, dejando a Leila con todo lo que un divorcio con separación de bienes la podía beneficiar.


	Antes de mudarse a una ciudad vecina, Kevin se acordó de las palabras de Leila diciéndole que se iba a arrepentir de todo lo que la había hecho sufrir, y estaba sufriendo, y que no sería de nadie más. Leila era adepta al ocultismo y Kevin nunca creyó en nada de lo que su esposa le decía sobre su vida espiritual.


	Dos semanas después de la mudanza a la casa nueva, Kevin notó que las cosas no estaban tan bien como cuando estaba casado. Sus proyectos en el empleo no eran aceptados, su promoción a gerente fui suspendido después de que su jefe conociera a un competidor de Kevin en una reunión trimestral de la empresa.


	Después del mediodía del domingo, Kevin se preparó para encontrarse con una amiga del trabajo, Susi, pero cuando bajaba las escaleras de la planta alta, algo extraño que no pudo identificar, estaba presente. Era una fuerza invisible que lo empujó de las escaleras hasta el piso frio y duro como una roca.


	Sus huesos se quebraron de a poco mientras su cuerpo giraba 360 grados sobre sí mismo. Al terminar de rodar los cuarenta y siete escalones de la escalera, se sorprendió de nuevo, y esta vez no fue por el dolor de sus huesos rotos, y sí, por la fuerza que lo hizo rodar por las escaleras. Era algo oscuro e indefinido, lo que llamo “espíritu” antes de desmayarse de dolor.


	En el hospital, después de tres días en coma, se despertó con la voz de su ex esposa a los pies de la cama.


	— Buen día Kevin, que bueno que despertaste— dijo Leila con una sonrisa extraña— pensé que no me amabas más.


	— ¿Q…que pa…pasó?—dijo él con dificultad debido a la garganta seca.


	— ¿Qué pasó? Digamos que te caíste por las escaleras, porque tropezaste con la ridícula alfombra de tu casa—dijo Leila soltando una carcajada sobrenatural.


	— Tu, que…


	— No digas nada, estarás en casa dentro de dos días, solo quiero hacerte una pregunta—dijo ella sentándose al lado de Kevin— tu madre no quiere que te lleve conmigo, al menos que tú digas que quieres ir, entonces quiero saber ¿qué piensas?


	— No, no yo no…—dijo él con dificultad para respirar haciendo que aumentasen los latidos cardiacos mostrados en los aparatos sobre su cabeza.


	—Para con eso—dijo Leila empujando todos los cables de los aparatos conectados al cuerpo de Kevin, haciendo que tuviera más dificultad para respirar, sintiendo dolor porque el suero fue arrancado con fuerza de su muñeca y brazo.
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